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Lectura, mujeres y poder en 'El Quijote' 
Cervantes reflexiona, o nos hace reflexionar, sobre mu-
chas cosas en El Quijote, pero desde luego, uno de sus 
temas principales es la cuestión de la lectura y la recep-
ción. Su personaje, ese «largo grafismo flaco» tal como 
lo describió Michel Foucault (1971:60) , es la encarna-
ción de un mundo que está cambiando su re-
lación con las formas de conocer y de 
representar; un mundo que, al difundir la tec-
nología de la imprenta, descubre la relación 
contradictoria que existe entre los signos y 
las cosas, entre la oralidad y la escritura, en-
tre la lectura colectiva y la solitaria. El 
Quijote pone en evidencia la discordancia en-
tre realidad e invención, entre verdad y vero-
similitud, y muestra en clave de ficción las 
estrategias puestas en juego para estar, al 
mismo tiempo , dentro y fuera de los textos , 
para «creer» en ellos y, sin embargo, no ac-
tuar en el mundo conforme a la ficción y, 
cómo no, hace aparecer la problemática de la 
diferencia de las prácticas lectoras entre 
hombres y mujeres . Su texto está salpicado 
de representaciones de mujeres que leen: 
Dorotea, Luscinda, Zoraida, la duquesa . .. y a 
través de ellas, podemos observar cómo 
Cervantes intuye que actúa ese mundo cam-
biante sobre las mujeres, que tienen que asu-
mir restricciones y prescripciones sobre lo 
escrito de un modo genérico específico, en 
un momento histórico en el que se empieza a 
caminar hacia el Siglo de las Luces, pero que , de forma 
contradictoriamente estratégica, utiliza la imprenta y la 
alfabetización como uno de los instrumentos más im-
portantes para generar discriminación y exclusión. 
ALFABETIZACiÓN y PODER 
Los procesos de alfabetización, como ciertas ideas 
(como, por ejemplo, la de progreso), se han semanti-
zado de un modo tan positivo y eufórico que, en mu-
chos casos , ha ocultado su desarrollo problemático y 
contradictorio. La alfabetización y la educación han es-
tado tan invariablemente unidas a la Modernidad como 
ideal de desarrollo integral y pleno del ser humano, que 
han ocultado el proceso muchas veces traumático y 
contradictorio que ha supuesto su desarrollo , sobre todo 
para ciertos grupos que, por su condición de mujeres o 
de pertenecer a una determinada clase social, se vieron 
en desventaja o incluso coartados a la hora de tener ac-
ceso a los recursos culturales . Alfabetización y lectura 
para todos pero, al dibujarla utopía universal , se trazan 
también los mapas de las restricciones y las exclusio-
nes: no todas las lecturas para las mujeres, no todos los 
textos para las clases desfavorecidas, que débiles de 
mente y de carácter están siempre a un paso de la perdi-
ción moral. La idea optimista y bienpensante de que el 
conocimiento nos acerca a la libertad, hay que matizarla 
con la cuestión foucaultiana más precisa y ajustada de 
que «saber es poder». 
El romanticismo implícito (aunque parezca una con-
tradicción) en el proyecto de la Modernidad y la 
Ilustración, nos habla de la alfabetización como una de 

















desarrollo social, en cuanto permitió la génesis de socie-
dades «colectivizadas» no sólo en el espacio, sino en el 
tiempo". El alfabeto nos dio una capacidad de acumular 
el conocimiento y la sabiduría necesarios para convertir-
nos en dioses tecnológicos, y desarrollar un orgullo de 
pertenencia a eso que llamamos «cultura occidental», 
como si el invento de la escritura hubiera tenido que ver 
con los deseos de desarrollo social o ideales puramente 
burgueses. En realidad, ese pensamiento es una relectura, 
en todo caso tergiversada, del hecho de que la invención 
de la escritura no se debe a los sentimientos más eleva-
dos, artísticos y etéreos que las comunidades hayan po-
dido tener, sino que nace vinculado al desarrollo de un 
mundo material cada vez más complejo, que necesitó pe-
sar y medir de manera cada vez más precisa y ajustada el 
mundo material que debía controlar. Otro ejemplo: tam-
poco la Retórica se inventó en aras del propio enriqueci-
miento y entendimiento del lenguaje, sino para conseguir 
que unos propietarios desposeídos de sus tierras, allá por 
el siglo V a. C. en Siracusa, consiguieran recuperarlas del 
control del tirano de turno, a base de buenos discursos y 
argumentaciones bien trabadas (Barthes, R., 1989). 
Por otra parte, la lectura no es sólo una técnica neu-
tra que se aprende y ejercita puntualmente ante un texto 
escrito, sino un proceso comunicativo complejo en el 
que están involucradas varias prácticas textuales que 
funcionan de manera conjunta para generar sentido 
(Bajtin, M.: 1989). Mientras aprendemos el alfabeto, 
asumimos unos determinados paradigmas teóricos que 
acabarán determinando, por ejemplo, nuestra estructura 
del tiempo y el espacio, nuestra manera de entender las 
relaciones sociales, las formas de lo correcto y lo inco-
rrecto y un largo etcétera. Leer no es una simple téc-
nica, sino que al leer interiorizamos paradigmas que 
pondremos en marcha cada vez que interpretamos y nos 
movemos en el mundo. 
LA IMPRENTA COMO TECNOLOGíA 
Por todo esto, creo que hay que matizar la idea de que 
la imprenta ha sido democratizadora en cuanto que ha 
permitido el acceso de «todos» a la «cultura». Con la 
imprenta, como cualquier otra tecnología, unos pierden 
y otros ganan. Por ejemplo, pierden los monjes el mo-
nopolio que tenían sobre el saber (y por lo tanto. sohre 
la capacidad para dictar normas de cómo vivir y ac-
tuar), y gana sobre todo una nueva clase social en as-
censo (la burguesía), quc empezará a generar nuevas 
formas de saher (y por lo tanto, de poder) basadas en la 
cultura escrita. 
Es tópico decir que la imprenta liberó el conoci-
miento y lo hizo accesible a todos. Es tópico y, como tal 
tópico, tiene algo de mentira y algo de verdad. Lo ver-
dadero es la cuestión de la accesibilidad, de la capaci-
dad para crear nuevas «comunidades hermenéuticas» ya 
no tan vinculadas al territorio; la mentira: que la accesi-
bilidad fuera para todos, y que favorcciese la Libertad 
con mayúscula. Por ejemplo, es cierto que la imprenta 
desarrolló formas de propiedad intelectual que no esta-
ban controladas por la clase religiosa, pero no las liberó 
totalmente, sino que las vinculó al dinero, a la capaci-
dad para comprar y consumir. AsÍ, podemos decir que 
la imprenta facilitó la extensión de las formas de socia-
bilidad burguesa que pasan por un mecanismo funda-
mental: la organización de la vicia como una suma de 
individualidades (de ahí la importancia de la lectura si-
lenciosa), y la rearticulación de cada una de ellas de una 
forma ordenada y funcional: cada uno en su espacio 
cumpliendo un papel productivo para la sociedad. Por 
ejemplo, respecto a los textos, al «varón culto-clase 
alta» le corresponderá el acceso a los textos de «alta 
cultura» en latín y en romance; al «varón religioso» la 
guarda de la tradición textual; a la dama de clase alta, el 
acceso limitado a los clásicos, ya que difícilmente estu-
diaba latín, acceso absoluto a los de religiosos. etcétera. 
y a la mujer de clase baja, la exclusión de la cultura es-
crita ... Cada uno en su parcela, mientras que, paralela-
mente, se va dibujando una desconfianza hacia los 
géneros que rompen las barreras entre los públicos 
como las novelas de caballerías, las novelas sentimenta-
les, etcétera. 
Usos y PRÁCTICAS DE LA LECTLRA 
La instrumentalización de la cultura escrita y los sahe-
res en la Modernidad pasó por la exclusión de las muje-
res de las universidades y los centros de conocimiento 
(Varela, J., 1997), Y por lo tanto a la lengua «culta». 
Es ~\' iJi' ntÉ que fue un procÉ~o 
relat i vamente r~ípidoK que p!llk-
mo~ aprÉci~tr en el hecho de la 
difÉr~ncia que existe el p~ri{)do 
de los Reyes Catól i CEl~K dondc 
algunas mujercs seguian IXtrti ci -
pamlo de la cultura cLísica. 
mientras que en el periodo cer-
vantino. esl<ls figura s práct ica-
mente h<ln dÉsapar~cidoK Los 
sig los \\'1 y .\\ 11 fueron los s i-
glos de la l1 ormalizaci(lIl de las 
muj~rÉs (wlllbién de la \'ida en 
general). sig los en los que los 
moral i'-la, europeos s~ dedicaron con <lutént ica pasi6n a 
dar nllrlllas de l buen viv ir y el bucn leer a las mujeres. 
Ejemplos con\)cido~ y comentados hast;¡ la saciedad 
son. por ejemplo. el de Vives. La iI/.ITrl/ccitÍJ/ dc la 11/1/ -
.in crisTio!/o. donde indica. entre otras cosas. Cll<íks son 
los tcxto~ que las mujeres nobks dehen leer. o !,{/ per-
.téclil ('{/ .w!la . de Fray Luis de Leún . que apela y¡t a un 
público de mujeres burguesas que deben intcriori/ar el 
modelo nonn~t1 izado de esposas y 111¡¡dres. En este caso. 
la fi nalidad de la lectura para las llIujeres es contribuir 
a la admini~tración de la hacicnda del marido. e ineluso 
poder kerk en VOl alta en ~us momentos de ocio. 
Pero también es verdad que existieron formas de re-
sistencia <1 este esquema tan rcduccionista . y ~ in las cua-
les no es posible entcnder el paulatino acceso de las 
mujcres a la alta cultura . Son form<l~ rÉalc~K pero tam-
bién representadas que lo;, autore.' no~ irán mostrando a 
lo largo de la Modernidad: es m<Ís. el tÉlll~1 de la lectura 
y las mujeres no deja tle ser un tCllla ob~Ési\o y rccu -
ITente L'n la hi"toria de la literatura europea. Lo paradó-
jico es quc al¡lunas formas de disidencia. como podría 
ser el gu~to por la literatura de ficción de las clases lll<Ís 
populare;, y las mujeres, haya sido uno de los motorÉ~ 
m<Ís dinámicos en el cambio social quc ~c produce en la 
Modcrnidad. LI\orecicndo la constituci(ín de c(lmunida-
des intcrpretativa, que imponen un aeee;,o a los textos 
no racional ni instrumental. sino como forma de di~frutÉ 
que tiL'ne que n~r m<Ís con lo pasional. lo ~cn~i ti \o o lo 
emoti vo Eti'ru~ lga Prieto. A .. 2004 :3 Ió) . Las Illujeres 
se ri.Ín en este caso <<lectoras resistentes» (Fe. M. Icoord.] , 
19()9: 12l)). tal COIllO nos aparece representado a través 
de varios personajes femenino" de El QllijO/C. 
AI.(;( ' :'\()'i DATOS SOC IOLÓ( ;!COS 
Los datos estadísticos de la época respecto a las lecto-
ras reales ~on t\ldavía hastante imprecisos, ya que sólo 
desde hace muy poco tiempo se ha incluido la variahle 
de gé nero en los recuentos de bihliotecas. in ventarios 
!IO.IT /I/l/nl ' /II. etcéte ra . En los distintos es tudios em-
prendido;, en tiempos rec ientes. se da IIn porcentaje de 
entre un 1 I 'h Y un 15 7r ele mujeres que sabían leer en 
el siglo X\' II. yeso en 70nas urbanas y refiriéndose ;,(¡Io 
a la clase noble . la burguesía o lo;, labradores ricos ( 1). 
Por ejemplo. se repite como luga r comú n que las muje-
res nobles tenían al menos un libro (de horas), y que 
Iccr era para ellas un signo de distinción de clase. 
mientras que en las mujeres que vivían en el i.Ímbito ru -
ral y LJlle ade m<Ís eran de clase baja, el porcentaje dis-
minuiría muchísimo. Pero las mujeres ¿qué leían') (2) 
El tópicn difundido es que eran aficionadas a las nove-
las sentimentales. a los libros de eahalkrías . a 1m ro-
manees. pCfO también y ~ohrÉ todo a los textos 
rÉligiE)so~ (de hecho el libro más popular en el siglo 
:\\' 11 fue Flos SliCfOrIllII, de Alonso de Villegasl. todos 
ellos É~critos en lengua romance . 
( 1 ) \'K: , ,,~K I', 'r eje mp lo et ¡rahajo Ill,j, rC'c icllll' de PC'¡(ro C,iléJra () el 
de Ca:-.lillo E j Ú1l1~/K 1I..:oonl.). 1I ¡.\lorio de la cu l/un¡ t'.\ crilll . Trcf.l, 
Gij'll,.201l1 . 
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Dorotea (3) porque escenifica la 
capacidad de las mujeres para 
adaptarse a la norma pero, a la 
vez, ser capaces de contrade-
cirla. Dorotea narra su identidad 
(con todo lo que tiene esto de 
construcción e invención) y, al 
hacerlo , da forma a los modos 
legítimos de vivir. Pero Dorotea 
«Todas estas cosas fallaréys en los cofres de las mu-
geres; oras de Santa María , syete salmos, estorias de 
santos, salterio de romance, ¡nin verle el ojol Pero can-
ciones, delires , coplas, cartas de enamorados , e muchas 
otras locuras, esto SN». Este comentario del arcipreste de 
Talavera, en su Corbacho, ilustra el tópico tal vez más 
resiste del periodo de la imprenta , y que ha llegado 
hasta nuestros días transfigurado en los productos me-
di áticos actuales como los programas del corazón, las 
películas sentimentales, etcétera. Es un tópico que sitúa 
a las mujeres en la superficialidad, lo sentimental y en 
una especie de debilidad congénita que les impedirá el 
acceso a la alta cultura. Sin embargo, nuevas perspecti-
vas sobre el entorno comunicativo del Siglo de Oro nos 
hacen pensar que el consumo de textos no respondiera a 
esquemas tan claros y determinados, sino que la subver-
sión de códigos y los usos textuales alternativos fueran 
práctica común, saltándose en muchos casos las barre-
ras entre grupos sociales y culturales. Se puede leer este 
periodo como de gran densidad cultural (Bauza, F., 
2004:311), en el que muchas de las mujeres se sometie-
ron sólo parcialmente al modelo de esposa y madre , y 
sólo a la luz de la disidencia podemos entender la canti-
dad de obras que se generan a partir de entonces con el 
fin de vilipendiar a las mujeres que se acercan a la cul-
tura clásica, obras escritas y difundidas en todo el con-
texto europeo, y de las que La culta latiniparla ( 1629) 
de Quevedo es sólo un ejemplo inicial de ataque a las 
mujeres cultas y «hembrilatinas». 
MUJERES LECTORAS DE 'EL QUIJOTE' 
Uno de los personajes femeninos más interesantes 
para analizar esta contradicción en El Quijote es 
se resiste a su destino social y 
reclama casarse con un hombre superior en rango so-
cial. Al hacerlo, pone en evidencia las contradicciones 
de un mundo en el que las identidades empiezan a po-
der construirse a base de voluntad y deseos individua-
les , un mundo en que la sociedad estamental está en 
crisis, y en el que el capital cultural será un elemento 
fundamental para la estabilización de las nuevas castas 
que se generarán alrededor del dinero y la cultura. 
Dorotea es una mujer fuerte que asume la restitución 
de su honra como una cuestión propia , y elabora un 
discurso (El Quijote 1, 28) sobre su sus motivaciones , 
sus deseos, y tener una «tan suelta lengua» no es nada 
negativo para su pintura: 
«y del mismo modo que yo era señora de sus áni-
mos, ansí lo era de su hacienda: por mí se recebían y 
despedían los criados, la razón y cuenta de lo que sem-
braba y cogía pasaba por mi mano , los molinos de 
aceite, los lagares de vino, el número del ganado mayor 
y menor , el de las colmenas. Finalmente, de todo aque-
llo que un tan rico labrador como mi padre puede tener 
y tiene , tenía yo la cuenta, y era la mayordoma y se-
ñora , con tanta solicitud mía y con tanto gusto suyo , 
que buenamente no acertaré a encarecerlo». 
Dorotea es la mujer de buen gobierno capaz de admi-
nistrar no sólo las tareas sino también su tiempo libre: 
«Los ratos que del día me quedaban , después de ha-
ber dado lo que convenía a los mayorales, a capataces y 
a otros jornaleros , los entretenía en ejercicios que son a 
las doncellas tan lícitos como necesarios, como son los 
que ofrecen la aguja y la almohadilla, y la rueca muchas 
veces; y si alguno , por recrear el ánimo, estos ejercicios 
(3) Ya en el año 1975 . F. Már4uez Villanueva hablaba de Durotea 
como el doble femenino de don Quijote. 
dejaha. me acoi!ía al entretcnimicnto de leer ali!ún lihro 
devoto. o a tocar un arpa. porque la exreriencia me mm-
traba que la música compone los ánimos descompuestos 
y alivia los trahajos que nacen del espíritu" (1, :::Sl. 
EstL' rersonaje se dibUja a sí mismo como un de-
chado de virtudes de la época porque. en realidad. Ést~í 
tratando de justificar su comportamiento ,<desviado» al 
no haberse resistid() con la violencia oportuna a la inva-
sión de su intimidad ror parte de don Fernando. Para en-
tretenerse manifiesta leer lihms devotos o tocar el arpa. 
Sin emhari!o. DomtL'a es una mujer que tiene poco de 
cOl1\eneional. es aULla; y atrevida. y capa; de contar otra 
l'ersi('lIl de sí misma en el capítulo sii!uiente cuando se 
presta a colahorar en elengaijo que le estún preparando a 
don Quijote para que vuelva a su aldea porque. según 
manifiesta. no s(¡lo lec lihros devotos. sino que confiesa 
ser una gran lectora de lihros de cahallerías. hasta el 
punto de poder actuar de acuerdo a su modelo. 
"A lo cual dijo Dorotea que ella haría de doncella 
menestemsa mejor que el harhem. y mús. que tenía ¡¡lIí 
vestidos con que hacerlo ~d natural. y que la dejasen el 
cargo de saber representar todo aquello que fuese me-
nester rara llevar adelante su intento. porque ella hahía 
leído muchos lihros de cahallerías y sahía hien el estilo 
que tenían las doncellas cuitadas cuando pedían sus do-
nes a los and¡¡ntes cahalleros» (1,29 l. 
La lahradora se convierte así. por voluntad y fingi-
miento. en la pri ncesa M icom icona de Etiopía. 
Otra maestra del fingimiento parece ser tamhién 
Luscinda. el otro polo femenino de esta convencional 
historia de enredos de amor que se desarrollaha entre 
cuatro personajes. Luscinda también sabe leer. y lo sa-
bemos rm boca de su enamorado. Cardenio: "Acaeci(í. 
pues. quc habiéndome pedido Luscinda un lihro de ca-
ballerías en que leer. de quien era clla muy aficionada. 
que era el de Amadís de (Jaula» (lJ4 J. Y esta es preci-
samente I~l garantía para don Quijote de la gran \'alía 
que esta mujer tiene: «Con que me dijera vuestra mer-
ced al principio de su historia que su merced de la se-
ñora Luscinda era aficionada a libros de cahallerías. no 
fuera menester otra exagcración para darme a entender 
la alte/a de su entendimiento: porquc no lo tuviera tan 
bueno corno vos. señor. lo hahéis pintado. si careciera 
del gusto de tan sahrosa leyenda». 
Luscinda es tamhién una mujer quc no acata la de-
terminacitlIl de sus padres dc casarla con el homhre de 
su misma clase que le marcan. y toma la firme decisión 
de morir nali<t m<Ís celehrarse el matrimonio. 
En el capítulo cuarcnta de la primera parte. 
Cervantes nos presenta otra .I0ven alfahctizada: la mora 
Zoraida. quc desea abandonar a su padre y hacerse cris-
tiana. Para ello. va dando dincro a unos prisioneros eris-
tianos proriciando su liheraci('m. Elige a uno de ellos 
para casarse y \ 1\ ir con lq en Espafja. De nuevo esta-
mos ante una mujer que marca un destino individual y 
personal para .,u futuro al margen de la autoridad pa-
tcrna. Ama a su padre. pero no es suficiente: ella desea 
huir \' convertirse en cristiana. y no duda en traicionar y 
ahandonar lo m~¡s querido hasta ese momento. 
Todas son mujeres al fabetizadas que desafían su 
dcstino social. rero no son «revolucionarias» ya que no 
dejan de lado ni combaten ahiertamente el mundo que 
las rodea. son sólo personas que reali;an una estrategia 
de alejamiento del mundo para integrarse otra vez en él 
una \TZ hayan conseguido rc..,¡ituir el orden. Es una his-
toria tradicional de lo que ahora se denominan culturas 
suhalternas: la realización dc viajes a los confines de la 
normatividad para luego poder resituarse en el centro y 
no caer en la marginalidad. En este caso son viajes pun-
tuales. que duran un tiempo limitado. en muchos casos 
guiados por el impulso amoroso. pero son viajes que no 
dejan a las mujeres como estahan. Si algo ha ido cam-
hiando en las condiciones materiales y en la representa-
ción simhólica de las mujeres. ha sido gracias no sólo a 
las luchas materiales. sino a este tipo de trúnsitos litera-
rios. imaginativos que. de una manera conscicntc o no 
(eso ya nos da lo mismo). muchos autores como 
Cervantes han representado en sus ohras. Las mujeres 
lectoras del QlIijote leen a pesar de una normatividad 
que les niega el derecho al placer y al gobierno del pro-
pIO cuerpo. 
Pero Cervantes deja especialmente señalados otros 
tipos de relación con los textos. sobre todo en el capítulo 
.'12 de la 1 Parte. ya que n() se pueden limitar los fenóllle-
nos de recepción literaria a la lectura, porque en esos 
años loda\Ía. y tal COIllO muestra El QlIijote. las lecturas 
en VOl alta dehían ser bastante comulles: se hacen lec-
































romanccs, los libros sagrados .. . sin olvidar c l teatro. que 
era uno de los elementos fundamentales de divulgación 
litcraria. En cse capítulo. don Quijote llega dc nuevo a la 
posada con la comitiva que con engaños intcnta devol-
verlo a la ald ea. Con 01 están Sancho. el C ura , cl 
Barbero . Dorote a . Cardenio ... Mientras ducrme don 
Quijote. el resto del grupo come. hahla dc su ex traña lo-
cura. y Icc en voz alta. mientras expresa una serie de jui-
cios sob re los lihros de ca ballerías} so hrc la s 
diferenci as y relacioncs entre la historia y la fic c ión . 
Aparecen ahí las opiniones dcl Ventero y su hija . su 
mujer, el Canónigo , Maritornes, completando así lo que 
representa don Quijote: la enajenación necesa ria cn 
todo acto dc lectura. porq ue para é l su modelo literario 
es un modelo de comportamiento, una guía para la ac-
c ión en un mundo desconcertante y sin sentido. En este 
proceso. don Quijote camhia de modelos a imitar: en un 
primer momcnto es Amadís . pero en la 11 Parte é l. como 
personaje litcrari o, se rá su prop io modelo . en un hucle 
desesperante que le ll eva al hundimiento de su mu ndo 
literario. Para don Quijote la lectura es enajenación. la 
salida de un mundo normalizado y ordenado. Pero esta 
salida del mundo l<i encontramos en otros personajes: 
en la que hacen el Ventero. su hija. su Illujer y 
Maritornes. ¿,Todo es una cuestión de grado"! 
Maritornes. la criada que se permite estar a l margen 
de la moral sex ual de la 0poca. se manifiesta corno la 
defensora dcscarada de uno de los arg uml:ntos por los 
quc los libros dc caballerías cran más atacados: la narra-
ción «indecorosa» de lances amorosos donde aparece 
una sensu alidad más o mcnos e xplíc ita . Maritorne s 
di ce: «y a buena fe ljue yo tambi0n gusto mucho de oír 
aquellas cosa, que son muy lindas» . No partici pa de la 
moral tradicional. y vc be lleza all í donde otros ven ob!>-
cenidad y quebrantamiento dI: las normas en la morali -
dad típil:a que atenaza a las damas y doncellas de clase 
alta. Su dl:c1aración es vcrdaderamente tran sgresora. y 
Cervantes se la permite prccisamente por provenir de 
un personaje de baja catadura moral. Las historias de 
erotismo le gustan a Maritornes «aún mús cuando cuen-
tan que se cstá la otra señora debajo de unos naranjos 
ahrazada con su caba ll ero . y que les está una haciéndo-
les la guarda , muerta dc envidia y con mucho sohre-
sal to . Digo que todo esto es cosa dc mieles ». Cervantes 
no jU/.ga, Illuestra un tipo de adhesi ó n. seguramente 
muy difundi da. a los libros de cahallerías de mucha 
gente no demasiado integrada en un sistema de va lores 
dominantes. Es un reeonocimiento al goce est0tieo. ljue 
no estú tan reiiido con el goce corporal como parte de la 
crítica mús idea lista nos ha intentado hacer creer ~l lo 
largo de la hi storia. El goce es tético entra. a l fi n y al 
cabo. por los sent ido:>. y nunca en primcra instanc ia por 
la razún . algo que no se refleja en las opiniones de l 
Cura. por ejemplo. Esta «ex hib ic ión de mal gusto» se la 
puede permitir Maritornes porquc es e l personaje que 
encarna la sex ual idad dcscontrolada. y como tal la feal-
dad y la fal ta de \ ' ~linrÉs positivos de lo femenino. Es 
una Eva deva luada en sus valores físicos . la bruja al 
margen de la sociahilidad regl ada: es d cuerpo y, corno 
ta l. \i l: ne a sub\'ertir todo un 1Tl00klo generado en la po-
esía renacentista quc cada vez mús . a través de su lírica 
sobrc la belleza intocahle de las mujeres. sobre su amor 
imposi bk y cterno ha ido dejando a las mujeres sin Ull 
cuerpo físi co y materia l. Pero el procesn no se ljueda 
ahí. sino que. a riesgo de esbozar una hipótes is arries-
gada. me atrevo a decir que lo ll1ismo le ocurre a la lec-
tura: algo que pasa por e l cuerpo, peru que tencmos ljuc 
fingir y hacer como si sólo pas~lra por la ment e. Pero a 
muchos autores esta contradicciún no les ha p;¡ sado de-
sapercih ida. y son muchas las al usionl:s que se h~1I1 he-
c ho al erotismo dc la lectura y al tex to literario . Tal vez 
ninguno como Rol and Barthes ha sab ido expresar el 
placer erótico im plíc ito tanto en la lectura como en la 
escri tura. En su lihro U 1)luce,. del/cxw dice: «Existen 
aquellos que desean un texto. un arte. una pintura si n 
una somhra, sin la "ideo logía dom inante ". pero es desear 
un te xto sin fec undidad. sin productividad , un tcxto esté-
ril (véase cl mito de la mujer sin sombra) >> ( .. n. Es cu-
riosa la asoc iación de la lectura del texto y las mujeres: 
amhas son mi stcriosas . etércas. incomprensib les y un 
largo ctcétera. 
Por su parte. la op inión de la hij a del Ven tero está 
construida . precisamente. tcniendo como referente 
(4) R Barthes. I 'JX!). p,í¡z . . '~ Par,¡ un esho!o de la l"Ués lltín lk la aso-
cÍaL'i<Ín del euerp" ,k Id , mujeres) el texto en pOleneia que li elle que 
",el" SdL'<ldu a la lu/ pl)r un l'lc!llcn tu de la l'scritura. \'l~d""C' l'l inlcrc:-;anle 
artículo ,d.a pi~ína en hlan l"o y los prohlc-mas de Lt L"fedl l\"idad feme-
nina ... en Mari na I:e 1 I '¡'Ni. 





polémico la de su padre: " No 
gusto yo de los go lpes que mi 
padre gusta . sino de las lamenta-
ciones que los caballeros hacen 
cuando está n ausentes de s us 
señoras. que en verdad a lgunas 
veces me hacen llorar: de com-
pasión que tengo». Este perso-
naje mu estra una afición a la 
lectura por los procesos de ad-
hes ión que generan a través de 1 .. ___ ___ _ _ __ ___ -.J 
la compasi ó n . En esta opinión 
parece que Cervantes está hablando de uno de los géne-
ros ele moda en la época: el de las novelas sentimenta-
les. un tipo de ficción donde los personajes tenían un rol 
adjudicado del que difícilmente podían salirse. Estaban 
determinados por la suerte que les tocaba vivir de ma-
nera indi vidual. y por lo tanto. no quedaha más remedio 
que llorar su mala suerte. Si hay un ejemplo que contra-
diga este tipo de novelas es precisamente e l dibujo de 
muchas de las mujeres que hace Cervantes en D OIl 
Quijote . 
agraden a ella sino porque, indirectamente, la liberan de 
las iras de su marido: "y yo ni más ni menos -dijo la 
Ventera -: porque nunca tengo buen rato en mi casa sino 
aque l que vos estáis escuchando leer; estáis tan embo-
bado. que no os acordáis de reñir entonces». Es dec ir, los 
textos tienen una capacidad directa en este caso de cam-
biar el mundo. No es un valor teórico y etéreo. sino que 
entra a formar parte de las interacciones humanas . U 
r---- -- ---- ------- ---------
La Ventera también esgrime una opinión favorable so-
bre los libros de cahallerías. no porque directamente le 
¡ Asunción Bernárdez Rodal es Profesora titular de Teoría 
I de la Información en la Universidad Complutense 
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